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Población, masías y sociedad rural en Aragón:
El caso de Benabarre, 1566-1792
Abel Ajates Cónsul1
Licenciado de la Universidad de Zaragoza
Resumen
En este trabajo utilizo las fuentes parroquiales para relacionar la ocupación del espacio agrario y la del 
incremento poblacional en la villa de Benabarre a lo largo del siglo XVIII. La aparición de unidades 
masoveras de explotación serían los ejemplos en los que atestiguar como, ese aumento poblacional en la 
villa, justifica y explica la expansión de un tipo de hábitat rural en el setecientos, la masía. Detenerme en 
estudiar este proceso me parece interesante al tener en cuenta que, el hábitat disperso, no es una de las 
soluciones más abundantes en este espacio pre-pirenaico y no despunta hasta la citada centuria. 
“Population, farmhouses and pasentry society in Aragon: 
Benabarre demographic evolution between 1566-1792”
Abstract
In this paper the author uses village’s parish sources to understand the relationship between the growth 
of Benabarre’s population and the multiplication of farmhouses number at eighteen century. 
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Mediante el presente texto, pretendo establecer la relación existente entre la reconstrucción 
de las líneas demográficas de la localidad ribagorzana de Benabarre en época moderna y la 
influencia en la ocupación del espacio agrario que se da en ésta a lo largo del siglo XVIII. Di-
cha expansión por el agro se traducirá en el aumento del número de mases como unidades de 
vivienda y explotación permanentes y distanciadas de la localidad principal. Así pues, a través 
de la presente comunicación, busco reconstruir el fluctuar demográfico de la localidad cuyas 
etapas de crecimiento, estancamiento y, o, regresión afectarán, en un área preferentemente ru-
ral, al trabajo agrícola base de una región históricamente agro-ganadera, como viene a ser la del 
antiguo condado de Ribagorza, ejemplificada aquí a través de su localidad cabeza.
En lo referente a la realidad masovera hay que ver cómo, desde fines del XVII pero, ante 
todo en el XVIII, el desarrollo de la población en Benabarre se traducirá en un mayor número 
de masías, fenómeno que, no siendo desconocido con anterioridad, se verá incrementado en el 
setecientos. Esta realidad masovera muestra, no sólo una mayor explotación del medio, sino la 
necesidad de habitar en éste para asegurar su correcto uso. 
Para entender mejor esto último, expondré casos del trabajo en estas masías, de su in-
fluencia en el medio y de sus relaciones institucionales y humanas en la región de asentamiento. 
Con este último apartado se desea especificar el día a día campesino en la medida en que las 
fuentes nos han permitido para este caso. 
1 En la actualidad, profesor de enseñanza secundaria en el IES Gallicum, Zuera, Zaragoza.
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Benabarre entre 1566 y 1792 ¿Una población en crecimiento?
Las poblaciones del Antiguo Régimen se caracterizaron por varios hechos. Entre ellos 
destaca una alta natalidad condicionada por una alta mortalidad y, cíclicamente, éstas se ven 
afectadas por crisis de subsistencia y, o, pestes, que acotaban su crecimiento y dificultaban unas 
vidas, por lo general, bastante duras de sus gentes2. Pero hay momentos de expansión que se 
caracterizarán por crecimiento demográfico, extensificación agraria y, en general, un aspecto de 
bonanza transmitido a través de la historiografía. Considero que el ejemplo que vamos a expo-
ner, dentro del siempre aceptado como positivo setecientos hispano, responde a estos criterios 
iniciales. 
 Así, por ejemplo, se puede decir que, sobre el siglo XVIII la bibliografía nos explica 
cómo, en el partido de Benabarre, como ocurrió también por lo general en Aragón, la población 
habría evolucionado positivamente y, por lo tanto, ascendiendo a lo largo de la centuria. Para 
corroborar lo dicho podemos tomar las cifras de los años; 1711; 1787 y 1800, en las que se ve 
la mencionada tendencia alcista. Sin embargo, para mayor detalle, contamos con la información 
de los vecinos, dada por unidades familiares, del propio partido y, en los siguientes años del 
setecientos; 1711; 1713; 1722; 1776. Para los años 1787 y 1800 tenemos los habitantes. Las 
cifras son las exponemos en los siguientes cuadros3 y, nos permiten conocer mejor los periodos 
de crecimiento y contracción, el más importante de los cuáles tiene que ver con la guerra de 
sucesión al trono española.
Tabla 1 Vecinos del partido de Benabarre siglo XVIII
1711 1713 1717 1722 1776
Benabarre 2780 3098 2576 2572 3780
Fuente: Pérez Sarrión, G. Aragón en el setecientos. Cuadro 5 en la p. 51.
Tabla 2 Habitantes del partido de Benabarre en el siglo XVIII
1711 1787 1800
Benabarre 11470 28394 35789
Fuente: Pérez Sarrión, G. Aragón en el setecientos. Cuadro 6 en la p. 54.
El partido de Benabarre, como conocemos gracias a la obra del profesor Pérez Sarrión 
es el segundo menos poblado de todos los habidos en Aragón a inicios del setecientos. Solo Al-
barracín estaría por debajo de la población del partido de Benabarre. A lo largo de la centuria, 
2 LIVI-BACCI, M. Historia mínima de la población mundial. Barcelona, Ariel, 2ª ed. ampliada 2002, p. 137 y ss. 
en las que se reflexiona sobre las consecuencias de esta realidad. 
3 Datos extraídos de PéREZ SARRIóN, G Aragón en el setecientos. Crecimiento económico, cambio social y 
cultura. 1700-1808. Lérida, Ed. Milenio, 1999, p. 51 y ss. 
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sin embargo, su evolución será más positiva que otros. Así superará al de Jaca, al de Borja y al 
de Tarazaona (sigue superando al de Albarracín) ya en 1713. En 1717, además de a los citados, 
su población será más grande que la del partido de Cinco villas, situación que se mantiene en 
1722 pero no en 1776 donde solo supera al de Jaca y Albarracín. No obstante, en este año, la 
distancia de vecinos habida con el de Tarazona, treinta y dos vecinos, no es mucha y al con-
vertir las cifras de vecinos en habitantes, sumándoles los conventos, según las indicaciones del 
profesor Pérez Sarrión, nos ofrecen poblaciones muy similares. Es más, en 1787, la población 
de Tarazona parece haberse estancado mientras que la de Benabarre ha crecido4. Así, en 1787 
y 1800, el partido de Benabarre muestra poblaciones mayores que el de Jaca, Borja, Tarazona, 
como se ha dicho, y Albarracín, y cifras próximas al de Cinco Villa. Siendo superior a este úl-
timo en la fecha concreta de 1800.
Como conclusión general podemos decir que el partido de Benabarre, no sólo experi-
menta crecimiento a lo largo del setecientos sino que, a su vez, supera a otras zonas aragonesas 
que estaban por encima de éste a comienzo de centuria. Ese crecimiento es visualizable en los 
vecindarios y habitantes y de inicio a fin de centuria supondrá que la población del territorio de 
Benabarre se triplique lo que supone un aumento del número de habitantes en un 200%. 
Pero, ¿qué sucede en la misma villa de Benabarre? ¿Cuáles son los resultados obtenidos 
a través de los datos parroquiales? ¿Cuáles son los periodos, dentro de la mencionada centuria 
de mayor desarrollo? A priori, podemos esperar un crecimiento semejante a lo largo de la cen-
turia. Aquí, además, al desgranar los datos pertinentes, nos encontraremos con peculiaridades 
y un análisis completo del tramo cronológico, expresado en décadas, mucho más exacto que el 
anterior pues aquel, si bien interesante, no deja de desarrollarse a través de tres aproximaciones 
a hitos concretos dentro del siglo XVIII. Por ello, en esa exposición total de datos, se podrá ver 
cuales son los momentos más intensos del crecimiento pero, a la par, no podremos evitar com-
probar los periodos de mayores dificultades. Así, con todos estos avisos, no queda sino atender 
a los datos ofrecidos a continuación en las siguientes tabla y gráfica. 
Tabla 3 Nacimientos, matrimonios y defunciones en Benabarre 1681-1790
Periodo Matrimonios Bautismos Defunciones
1681-90 117 679 604
1691-1700 177 649 546
1701-10 165 640 754
1711-20 159 540 3675
1721-30 116 680 3366
1731-40 125 583 456
4 Ibídem. Cuadro núm. 5 y núm. 6 en las pp. 51 y 54.
5 Esta cifra se debe, sin duda, a que el archivo no se completo de forma correcto, a consecuencia de la guerra, en 
esos años. El registro parece irregular y, además, muy dañado. 
6 Esta cifra se debe, sin duda, a que el archivo no se completo de forma correcto en esos años. El registro parece 
irregular y, además, muy dañado, posiblemente por la guerra de sucesión al trono español. 
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1741-50 186 637 689
1751-60 238 759 620
1761-70 182 888 700
1771-80 238 870 749
1781-90 257 1021 804
Totales 3362 6774 5634
Fuente: APBe Matrimonios, Bautismos y Defunciones 1563-17947.
Figura 1 Matrimonios, nacimientos y defunciones en Benabarre 1681-1790
Fuente: APBe Matrimonios, Bautismos y Defunciones 1563-1794
Así podemos afirmar que nos encontramos, de forma general en una etapa de expansión 
que se inicia a comienzos del setecientos y, concretamente, en la tercera década de dicha centu-
ria. Los años precedentes vuelven a verse afectados por la dinámica de una importante guerra, 
la de sucesión, que incide especialmente sobre estas tierras y donde la mortalidad se dispara en 
7 Para la realización de este trabajo han sido consultados los siguientes registros parroquiales: Bautismo APBe, 
Be 003, Libro de Bautismos 1677-1715; APBe, Be 004, Libro de Bautismos 1715-1748; APBe, Be 005, Libro de 
Bautismos 1748-1786; APBe, Be 006, Libro de Bautismos 1787-1812. Matrimoniales: APBe, Be 033, Libro de 
Casamientos 1563-1730; APBe, Be 034 Libro de Casamientos 1730-1766; APBe, Be 035, Libro de Casamientos 
1766-1792. Difuntos: APBe, Be 042, Libro de Difuntos 1566-1730; APBe, Be 043, Libro de Difuntos 1731-1754; 
APBe, Be 044, Libro de Difuntos 1754-1780; APBe, Be, 045, Libro de Difuntos 1781-1794.
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algunos de sus años como se puede ver en la siguiente gráfica. No obstante, si observáramos la 
procedencia y ocupación de algunos de los fallecidos veríamos que entre los muchos finados de 
inicio de la primera centuria borbónica, se hallan numerosos militares (fenómeno similar al de 
la etapa de la guerra de secesión catalana en el siglo XVII) que nos obligan a atender de manera 
ponderada los resultados ofrecidos por los siguientes datos. 
Por otra parte, y al descender al detalle, se observa, como punto de inflexión, el año 
1717 desde el que se dispararán, tras tocar fondo en el mismo, el número de los bautizos recu-
perándose así la tendencia anterior a la contienda. A la par, cabe observar como la convulsión 
de esta etapa nos ofrece cifras de cero fallecidos para los años 1715 y 1716 lo que en realidad 
es fruto de la ausencia de registros esos años pues, como se ha señalado en la nota número 
siete, sin duda, de alguna forma, los vaivenes de la guerra, tuvieron que afectar, a los registros 
parroquiales. No obstante, admito que resulta llamativo que la fuente más dañada sea la de 
defunciones. 
 
Fuente: APBe Matrimonios, Bautismos y Defunciones 1677-17308
Figura 2: matrimonios, bautismos y defunciones entre 1706 y 1725
Mas, frente a la caída de los bautismos, aunque también de las defunciones a fines del 
seiscientos, la década de los veinte del siglo XVIII, supone un aumento de los bautismos, in-
virtiendo la tendencia descendente de cuarenta años y, también, en el decenio siguiente a éste, 
observaremos un aumento progresivo de los matrimonios desde 1730 a 1760. Teniendo en 
cuenta que, éstos, se hallaban en un ligero descenso, o cuanto menos estancamiento, desde la 
8 Bautismo APBe, Be 003, Libro de Bautismos 1677-1715; APBe, Be 004, Libro de Bautismos 1715-1748; APBe, 
Be 005, Libro de Bautismos 1748-1786. Matrimoniales: APBe, Be 033, Libro de Casamientos 1563-1730. Difun-
tos: APBe, Be 042, Libro de Difuntos 1566-1730.
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década de los noventa del seiscientos y, habría que entender que, por la situación de contienda 
bélica, a fines de la primera centuria e inicios de la segunda del setecientos, los datos no sean 
muy positivos. Todo lo dicho tendrá su concordancia con los datos de la expansión masovera 
presentados en apartado segundo de este texto y que vienen a demostrar como el mayor número 
de uniones correspondientes a mases, unidades masoveras distintas, se encuentra a mediados 
del setecientos y no en otro momento del desarrollo demográfico de la presente localidad. 
Apunto la importancia de este tramo cronológico, 1730-1760, pues es sin duda en el que 
las dos tendencias, matrimonios y bautismos, esta última prolonga su ascenso hasta 1770, co-
inciden. Además, tras el descenso de los sesenta para los matrimonios su crecimiento no parece 
tan rápido y, los bautismos, decaen a su vez, en el periodo 1771-80. Todo lo que parecería pues, 
muestra de un inicio de freno en la tendencia al alza del crecimiento. 
Sin embargo, la alta natalidad, acompañada de una muy elevada mortalidad infantil, nos 
habla de una sociedad muy alejada de las transiciones demográficas que en zonas más avanza-
das, como Reino Unido, se darán a fines del XVIII y principios del XIX donde, ante todo, cae la 
mortalidad de los niños menores de cinco años para, más adelante, observarse un claro control 
de la natalidad9. Así pues, como toda sociedad agrícola del Antiguo Régimen, Benabarre pre-
senta una muy elevada mortalidad infantil. Podemos ver ésta en los siguientes datos y repartida 
por meses para el periodo 1751-92. Además, en esos mismos datos relativos a las defunciones 
entre la población infantil menor de seis o siete años, fecha en la que tras la primera comunión 
se hubiera registrado como moza o mozo, nos es posible advertir que el peor momento para los 
chicos, y donde más cerca están de ser el total de los fallecidos, es en verano, sobre todo agosto, 
etapa en la que posiblemente abundarán pestes y enfermedades asociadas al binomio gérmenes 
y calor. 
Tabla 4 Defunciones totales y de morteruelos por meses en Benabarre en el siglo XVIII
Mes Total difuntos Morteruelos Porcentajes 
Enero 261 102 39,00%
Febrero 248 99 39,00%
Marzo 198 85 42,92%
Abril 198 76 38,38%
Mayo 188 94 50,00%
Junio 190 96 50,00%
Julio 263 179 68,06%
Agosto 366 286 78,10%
9 LIVI-BACCI, M Historia mímina..., pp. 143 y ss. 
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Septiembre 283 198 69,96%
Octubre 250 129 51,60%
Noviembre 280 131 45,35%
Diciembre 276 127 46,01%
Totales 3001 1612 54,71%
Fuente: APBe Libros de Difuntos 1563-179410
 
Con estas cifras me es posible mantener dentro de unos límites que, para la villa de 
Benabarre, el crecimiento durante el siglo XVIII es un hecho. Toda la centuria muestra un 
aumento de la población a pesar de toparnos con cifras tan elevadas de mortalidad entre niños 
de seis o menos años. En este contexto, podemos decir, asociándolo al sustento, que el trabajo 
agrario seguía siendo mayoritario y, en esta centuria, la respuesta a un importante crecimiento 
vegetativo debe buscarse en el mundo agrario donde, si no hay mejoras en la productividad, 
lo que nos encontramos es, ante todo ampliación del espacio cultivado como podremos ver a 
continuación.
Demografía y mundo rural, dos recipientes que se comunican
Por todo lo anterior, si establezco la relación, crecimiento, mayor explotación del cam-
po, decrecimiento o estancamiento demográfico, menor, cabría proponer las siguientes afirma-
ciones según los datos anteriores. Un periodo de desarrollo, expansión, que afectará al mundo 
agrario desde los años sesenta del quinientos hasta el primer tercio del seiscientos (obviando 
la guerra civil ribagorzana). Un periodo final del siglo XVII y principios del XVIII de creci-
mientos frenados pero que apunta al desarrollo y, un despegue por fin, desde los años treinta 
del siglo XVIII. Pero, ¿existe algún ejemplo de lo que se está diciendo? Aquí es donde entra en 
juego el análisis de ciertos hitos masoveros cuyo auge, como se viene relatando en estas líneas, 
se produce desde mediados del setecientos. 
De hecho, podemos llegar a esta conclusión enumerando el número de mases de Be-
nabarre que aparecen mencionados en las fuentes a lo largo de todos los periodos. Haciendo 
hincapié solamente en los mases de Benabarre, se observa el aumento de unidades que también 
se perciben si asociamos las citas de otras unidades masoveras, en este caso, de los términos y 
lugares próximos a la villa. No obstante, debemos tener en cuenta que al referirnos a menciones 
en matrimonios, sobre la aparición de mases no benabarrinos pueden influir simples tendencias 
en el mercado matrimonial si bien, el aumento de las citas, aunque de manera menos directa, 
puede asociarse así mismo al auge y consolidación del fenómeno en el entorno. 
10 APBe, Be 042, Libro de Difuntos 1566-1730; APBe, Be 043, Libro de Difuntos 1731-1754; APBe, Be 044, Libro 
de Difuntos 1754-1780; APBe, Be, 045, Libro de Difuntos 1781-1794.
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Tabla 6 Evolución del número de mases citados en las fuentes
1567-1600 1601-1650 1651-1700 1701-1750 1751-1792
Nº de mases 
de Benabarre 
por periodo 








6 10 12 27 55
Fuente: APBe Matrimonios, Bautismos y Defunciones 1677-1730
Si hacemos caso a estos datos nos encontramos con que, desde mediados del siglo XVII, 
en los registros parroquiales, aparece un mayor número de mases de Benabarre que de otras lo-
calidades, siendo el periodo donde la diferencia es mayor a favor de Benabarre, la primera mitad 
del setecientos. En la segunda mitad de dicha centuria, si bien los casos de mases del término de 
Benabarre son muy significativos no son desdeñables los de otras localidades. Así, la evolución 
en forma de aumento del número de mases distintos citados en las fuentes matrimoniales mues-
tran, también, en fechas parecidas a las de la localidad objeto del trabajo, crecimiento de estas 
estructuras en el área ribagorzana. De hecho, podemos analizar mejor todas estas realidades si 
atendemos a la evolución por décadas, dentro de su mejor centuria, así como a su vinculación 
a los matrimonios de la misma, del número de mases de Benabarre (no los de otras localidades 
citados en las fuentes), y del número de matrimonios vinculados a éstos. 
















1701-10 165 5 3 3 3,03% 1,81% 60,00%
1711-20 159 2 1 1 1,25% 0,62% 50,00%
1721-30 116 5 4 5 4,31% 3,44% 80,00%
1731-40 125 5 4 3 4,00% 3,20% 80,00%
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1741-50 186 26 22 17 13,97% 11,82% 84,61%
1751-60 238 42 33 22 17,64% 13,86% 78,57%
1761-70 182 40 33 19 21,97% 18,13% 82,50%
1771-80 238 34 31 19 14,28% 13,02% 91,17%
1781-90 257 30 20 15 11,67% 7,78% 66,66%
1791-92 62 0 0 0 0,00% 0,00% 0,00%
Totales 1728 195 151 ------------- 11,28% 8,73% 77,43%
Fuente APBe Libros de Matrimonios 1563-179211
 
Como podemos ver en el ejemplo anterior la mejor etapa para los mases benabarrinos 
es la que se sitúa entre los años cuarenta y fines de los sesenta, un periodo en el que podríamos 
hablar de multiplicación del fenómeno, por coincidir con el mayor número de unidades dis-
tintas citadas de la centuria. Ese dato coincide con nuestro planteamiento doblemente. Si nos 
remitimos al último tercio del seiscientos como un periodo de progresiva mejora vemos como 
el término de esta localidad duplica el número de unidades masoveras con respecto a la etapa 
anterior (véase tabla sexta) y también hay crecimiento en los mases que son citados sin ser 
propios de la localidad. Además, esa etapa altamente positiva para estos hábitats, coinciden con 
esa fase de expansión para matrimonios y bautizos que, en Benabarre, aparecen en esas décadas 
como podemos ver en la gráfica 1. 
Así, y dentro del setecientos, vemos como el periodo en que más número de mases dis-
tintos aparecen citados entre los datos de las fuentes parroquiales, coincide con buenas cifras en 
matrimonios y bautizos, a pesar de que la década anterior haya presentado más defunciones que 
nacimientos. A su vez, me es posible observar otros lugares con cifras tan positivas para este 
tipo de estructuras, como la población de Culla12 en la zona de Castellón, que nos hace pensar 
en un periodo de progresión del fenómeno. 
 Pero, estos registros en positivo se van a ir frenando. Por ello aparece caída de los 
mismos en los sesenta, y un crecimiento no más elevado que niveles de los cincuenta para la 
década de los setenta y ochenta, en los matrimonios (en los ochenta ha descendido el número 
11 APBe Be 033, Libro de Casamientos 1563-1730; APBe, Be 034 Libro de Casamientos 1730-1766; APBe, Be 
035, Libro de Casamientos 1766-1792. 
12 BARRERA AYMERICH, M. “Autarquía i lògica de la reproducciò social masovers i pobletans de Culla durant 
el segle XVIII”. En Ferrer i Mallol, Mª T, Mutgé i Vives, J y Riu i Riu, M (eds). El mas català durant l’edat mi-
tjana i la moderna (segles IX-XVIII). Aspectes arqueológics, històrics geografics, arquitectònics iantropològics. 
Barcelona, CSIC, 2001, pp. 521-535, la referencia concreta en p. 527, ver cuadro 3. 
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de mases citados pero eso puede tener que ver con la contracción en el número de uniones que 
es de donde obtenemos los datos de mases). Así, se puede unir la expansión del fenómeno ma-
sovero al crecimiento demográfico anterior para llegar a un estancamiento en la segunda mitad 
de centuria donde, un universo más lleno, invitaría a un frenazo en el aumento de las uniones 
matrimoniales. No obstante, al mantener cifras de uniones altas, seguirían aumentando los naci-
mientos y, a la par, por el gran número de infantes fallecidos, las cifras de difuntos en totales. 
Lo dicho puede ser corroborado a su vez al contrastar con las cifras de los porcentajes 
matrimoniales que, sobre el total, representan las uniones de los masoveros. Como podemos 
ver en la tabla número siete, la proporción va creciendo hasta el máximo de los años sesenta 
que, sin embargo, es tan elevado por la caída general de las uniones en la villa. Hecho éste que 
nos lleva a pensar en el panorama de un universo lleno. En las etapas posteriores el número de 
matrimonios no crece, volvemos a esa visión de tope relativo e, incluso, decrece en los ochenta 
cuando, el total, por lo tanto la villa de Benabarre, ha visto un aumento del número de unio-
nes. 
El funcionamiento del mas en Benabarre a través del ejemplo del Mas de Puivert
Para entender el funcionamiento de estas estructuras y poder comprender mejor su pa-
pel, vamos a ofrecer datos obtenidos de uno de ellos, el mas de Puivert. Este, habitado en la 
actualidad, es de los más antiguos y tal vez provenga de un poblado medieval como atestigua 
la iglesia románica junto a la que se erige. Se halla citado desde temprano en las fuentes matri-
moniales y, además, contó con parroquial propia siendo sus propietarios referentes de autoridad 
en el área de su asentamiento. 
Uno de los motivos de su ascendencia sobre el entorno, se debe, sin duda, a la cantidad 
de trabajo que demandaba y ofrecía al entorno, afectando a los pueblos circundantes a Bena-
barre aunque, como es lógico, siempre de más influencia en los lugares más próximos. Así, si 
hacemos caso a la lista de precios por sirviente, tenemos un total de 17 tarifas, escalonados de 4 
a 20 libras jaquesas con el pago correspondiente cada mes para un trabajo desarrollado de otoño 
a verano (normalmente de octubre a agosto o septiembre) y con un ascenso gradual de una libra 
de uno a otro. Entre estos sirvientes destaca la presencia de varios pastores (el sueldo de pastor 
es de 12 libras cada uno). 
En cuanto al pago, y cumplimiento del contrato, nos ha parecido interesante la siguiente 
cita escrita por el dueño del mas. “En Aragón es práctica y costumbre que si se ba un criado 
de su amo, o señor sin fundamento, o despedirle, no queda en obligación de pagarle su señor 
aunque aya estado la mayor parte del año; Pero si tiene fundamento el criado para irse, o si 
lo despiden entonces le debe su señor pagar respectivamente por el tiempo que le aya servido 
por las tarifas sobredichas13.”
Centrándonos en las procedencias de los sirvientes contratados, para el año 1763, te-
nemos 3 de Aler; un mozo mayor de mulas, un mozo de mulas de la silla y un pastor menor. 
Uno de Viacamp (Biacamp en las fuentes), un mozo menor de mulas. Un mozo de la azada de 
Benavente, un pastor mayor de Calbera o Castrocit, dos de Benabarre (en realidad los apuntes 
del pago de los servicios del médico y del párroco), el herrero de Castarlenas y el sastre, de 
13 A(rchivo) P(rivado) M(as) P(uibert) Libro de sirvientes, p. 12.
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Torres del Obispo. Además del pago en metálico nos encontramos con alguna entrega en espe-
cie, como la ropa; calzones, camisas etc. Estas procedencias irán variando hasta 1771, como 
veremos en el siguiente cuadro.
Tabla 8. Procedencia anual de los sirvientes del mas de Puybert a fines del siglo 
XVIII
1763 1764 1765 1766 1767 1768 1769 1770 177114 Total
Aguilar 1 1
Aguinaliu 1 1
Aler 3 1 3 3 3 2 1 1 17
Benabarre 2 2 1 3 2 3 2 15
Benavente 1 1 2
Caladrones 1 1
Calvera 115 1 1 3




Isclas 1 2 3
La Almunia 
(montaña) 1 1
La Ball de 
Lierp 1 1
La Ribera 2 1 1 1 5
Monesma 1 1
Pardinella 1 1 2
Purroy 1 1
San Esteban 
Mall 1 1 2
14 Posiblemente incompletos. 
15 No dejaba claro si era Calvera o Castrocit en este año. 
16 No dejaba claro si era Calvera o Castrocit en este año.
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Soler 1 1 2 4
Torres 
Obispo 1 2 2 1 3 1 10
Viacamp 1 1 2
Total 10 10 10 10 10 10 4 9 6 79
Fuente: A(rchivo) P(rivado) M(as) P(uibert) Libro de sirvientes, p.12
 
Como podemos ver en la tabla anterior nos encontramos una alta participación del en-
torno en las actividades del mas pero, en relación a las veintitrés localidades, recordemos que 
hay veinticuatro pues duda en la procedencia de un sirviente el dueño del mas, destacan tres, 
Aler, Benabarre y Torres del obispo con 42 sirvientes de los 79 habidos en los nueve años del 
libro, el 53,16%. 
Los oficios en los que más variación de procedencias obtenemos, son los vinculados a 
las caballerías, labranza, etc. obviamente varían mucho menos los de médico, boticario o pá-
rroco, aunque no siempre encontramos las mismas personas. Algo más, pero no en exceso, varía 
la procedencia del sastre y el herrero. Una apreciación más, por tanto, sería vincular aquellos 
oficios especializados que el mas reclama de forma puntual tales como herrero o médico de 
aquellos más precisos que implicarían, incluso, el desplazamiento a vivir en el mas y una rela-
ción contractual como trabajadores, por lo menos por el tiempo de la actividad, dependientes 
del mismo. Es curioso, sin embargo, que no haya referencias, tal vez por la concepción en si, 
más doméstica, de las sirvientas, que sin duda debió haber en el mas o casas de Puybert. 
En cuanto al presupuesto vinculado a oficios hay gastos muy importantes en lo referido 
a los del herrero y sus trabajos con los distintos aperos. Por ejemplo, en 1768 se llega a gastar 
en hierro, la cantidad de 44 libras en cuatro pagos a Agustín Chust, procedente de Aler, además 
se le da en ese mismo año a esta persona, 48 reales por herrar a las mulas además de dos anegas 
de trigo por su conducta, entenderíamos por sus servicios y disposición a los mismos. Pagos en 
especie también recibían el médico y el boticario. El primero, como el herrero, dos anegas de 
trigo y, el segundo, una arroba de aceite. Todo también en ese año de 1768.
Por lo que podemos citar, tanto en la labranza, como en la ganadería y en la recolección 
de frutales para las que son contratados estos criados, tenemos semejanzas con el caso del mas 
de Ponzano citado en los Pleitos Civiles de la Real Audiencia: “... y como suya propia culti-
vandolo por si, y sus factores, y criados, y los frutos en su utilidad, y beneficio convirtiendo, 
pastando sus ganados, y recogiendo privativamente y para si el fruto de bellota y demas que 
han producido y producen los diferentes árboles...17”. 
17 A(rchivo) H(istórico) P(rovincial) Z(aragoza) Pleitos Civiles 553/9 F3r. 
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Así, con ello, nos encontramos con que la economía de estos mases es agro ganadera 
y no solo agrícola. No son despreciables las recolecciones de sus frutos, bellotas y otros. Los 
dueños, además de los cereales, tendrían arbolado que, como los animales, hay que pensar que 
para auto abastecerse de aceite (que también sirve para conservar) o alimento para animales 
(bellota), y sobre todo ganado (que daría lana, leche en algunos casos, tal vez carne en algunas 
ocasiones) y que ayudaría a entender la existencia de pasto en las heredades, sobre todo en las 
grandes. Aunque también, obligarían a concordias entre lugares para pactar los lugares en los 
que se llevaría a los animales a pacer. Como nos encontramos entre Puybert y Aler, según el 
libro de memorias de Agustín Abellana, en 163818. 
Además, como podemos ver en el citado libro de memorias de Agustín Abellana, cuan-
do los propietarios de estos mases, o casi lugares por su tamaño19, tenían un alto poder adqui-
sitivo, se aprecia la inversión en censales que, en el caso de Puybert, nos aparecen reflejados 
desde inicios del seiscientos. Así, podemos leer lo siguiente: “Acto censal por el que paga 
Pedro Abellana de Purroy a fabor de Agustín Abella(na) de Puybert en cada año treyta reales 
de plata censo por cien escudos de principal se izo en Benabarre por Benito Larre notario el 
día 23 de abril de 1776 años, dinero prestado20”. 
El poder adquisitivo elevado puede verse a su en algunas disposiciones testamentarias 
con las que honrar el alma del futuro finado como se ve aquí: “Item quiero ordenar y mando 
que luego que mi cuerpo fuere difunto se me entierre en dichas sepulturas del dicho mi marido 
y se me agan entierro, onras, nobena y cabo de año a uso y costumbre de dicha villa de Tolba y 
en dichas funciones asista toda la comunidad de Tolba y para pagarle y darle la caridad acos-
tumbrada se tome de mis vienes y acienda...21”.
En cuanto a la extensión e importancia de los bienes raíces de estas estructuras, recor-
demos cómo se da el tamaño que pudo tener el mas de Ponzano, un cuarto de hora de longitud 
por media de latitud, lo que supondría una extensión bastante considerable tal vez próximo al 
kilómetro cuadrado y que, si nuestros cálculos son exactos, dotaría al mas, entre campo y sierra 
más zonas de construcción, de unas 200 hectáreas de extensión, cuando no más. 
Sin embargo, la ampliación de las unidades de población que ocupan el término lleva 
asociados problemas en el mismo por el reparto de tierras que, sobre todo a fines de siglo, se 
asocia a una sensación de espacio lleno, como se refleja en alguno de los pleitos del setecien-
tos22. A fines de la centuria, en alguno de estos pleitos, nos topamos con procesos en que, los 
18 APMP Libro de Memorias año 1763, p. 11.
19 Como se dice en APMP Libro de Memorias año 1763 pág. 35. “Acto de reconocimiento de Infanzonía otorgada 
por los vecinos y lugar de Puybert a fabor de Agustín Abellana vecino del mismo lugar testificado por Benito La-
rre escribano en el año de mil setecientos setenta y ocho.” La confusión entre mas, casas y aldea la podemos ver 
en diferentes fuentes y, así, en el testamento de Teresa Calasanz, mujer de Pedro Biu, de las casas de Villanoba, 
aldea de Tolba, a 16 de mayo de 1670. A(rchivo) H(istórico) P(rovincial) H(uesca) Protocolos Notariales 4448 
págs. 222-227. otro ejemplo de lo dicho lo hallamos en la vendición de tierras que afecta a habitantes del mas de 
Sarrans, AHPH Protocolos Notariales 2368 Págs. 16 y 17. Tal vez tenga que ver con la estructura administrativa 
ya que se cita como aldea cuando se vincula a la dependencia de una localidad cabecera, ejemplo, mas de... aldea 
de Benabarre. 
20 APMP Libro de Memorias año 1763, p. 35.
21 AHPH Protocolos Notariales 4448, p. 223. 
22 AHPZ Pleitos Civiles 553/9 Ff 2-24, donde hay un enfrentamiento judicial entre el propietario del mas de Pon-
zano, Domingo Llanas y el ayuntamiento de Benabarre. 
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nuevos amojonamientos, empujan a la mediación judicial entre las partes23. Este es un ejem-
plo que afecta al ayuntamiento Benabarre y uno de sus mases a fines del siglo XVIII y que se 
complica al estar en juego el tamaño de los comunales de la villa, que son los que limitan con 
la propiedad del masovero.
Conclusión
Con el presente trabajo observamos como el crecimiento demográfico interrumpido en 
el siglo XVII por las contiendas bélicas, más que por la sensación de un universo en crisis de 
sobre-población relativa, busca en el aumento del XVIII una salida hacia el medio próximo 
multiplicando las explotaciones agro-ganaderas conocidas como mases y que eran una realidad 
mucho más asentada en otras regiones peninsulares próximas, norte de Cataluña y Teruel. 
Ese crecimiento poblacional llega, no obstante, a su punto culminante en los años se-
senta del setecientos cuando si puedo comenzar a hablar de universo lleno y comenzamos a ver 
como los matrimonios no crecen al ritmo de la primera mitad del periodo y, en el caso de los 
mases descienden ya que, como podemos imaginar para una sociedad de antiguo régimen que 
descansa, ante todo, en una agricultura más extensiva que intensiva, las potenciales nuevas pa-
rejas no encontrarían el hueco necesario aunque no hablaríamos, a tenor de los datos, de crisis 
poblacional sino que debemos observar los inicios de un cierto estancamiento finisecular. 
Por otra parte, el último apartado del trabajo, me permite hacer hincapié en la importan-
cia de alguno de éstos hitos para su contorno. Dicha importancia es máxima en su capacidad 
para crear y ofrecer trabajo a las personas de los lugares próximos generando, a la par, una serie 




23 AHPZ Pleitos Civiles 553/9 Ff 22v.
